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E5S GAESEGOi DE FIKrZSTER&E.

SS^fb^ Iodelaaoanfer;-

eme aquí, caro amigo, después de haber
lcruzado toda la tierra de Jallas, muy cercade Fmisterre, como quien dice en un con-tato comarca de Galicia es tan otra de¿i en m, última (1) , qtte mas bien que á
M A f^r de las novelas > coi sus•obladas de bandidos, 5US cavernas de la

á6 de febrero

muerte llenas de espectros, y sus sierras
ma y misterioso nombre. A primera vista ¡

diferencia entre uno y otro pais el que e
los góticos castillos tan frecuentes en aquel
hitantes de rubia cabellera y ojos azules, e
veo aquí hombres de morena tez y serio asj
ven en miserables casucas metidas en un a
padas á la sombra de un pequeño bosque
con el rigor de los hielos, como suelen es¡



délos allá entre el negro f^üaje de ¡os pinos.

° J . .1 rededor de 8 , en un día de
Es muy tnste no ver /f¿°üras eQ med¡0 de una

«ñero smo estas "'^^¿J muia ,, y oscurecida
corta ha», rodeada de *»"ta cub¡e ,ta de
•por la mole enorme te I»,» dorada flor . No
altos brezos, de retamas y de au g

to es -nos descubnr «^^¿^ ¿ t. deV
follar sentado al lado de ca«in

lechos al hombre> que as gaa d o F

la ladera, ILrgos Cabellos cubier-
3° S0 bUne^lra X a yÍeíVar como en el instante
ÍOs por 7lo °; 0 X'Janseunte, le^nta veloz su ca-

iM ST e dTltna mirada estúpida para saludarle poco

WSffá
£ ío un bosque de siniestros ruidos, e^c^yo centro se

i ?san algunos hornos de teja ó de cartov cerca de os

«nales va-a un tiznado montañés y-lafeun Jimstin, ad-

vertidos a^nbos de que alguien pasa^eUcrujirVde l^s
ioiassecas amontonadas en el sueb|:pisará, la salida de

este bosque un puente construido tío»*largos^ troncos de:

pino y eí pavimento de tierra y aafe*as^ ymirar colgado
en la aaosa eocina que está mas alláí, jaato á esa taber-

aa aislada, á un fiero lobo rellenaodépaja.ó: de juncos.

Todo esto, amigo, es tristísimo ;ty> si i te, acaerdas; de los

cuentos de ladrones que circuláaapsrí el i :orbe, délas

trampas profundas que se abreB-;ea-Ios aposentos de los
mesones solitarios, de los cadáveres recientes.hallados
debajo de las camas, y de otras ¡cosas á: este tenor, Íüt

ventadas seguramente para queitefaiesemosrdejar elria-
con del mundo ea que hemos nacidóv;*© dejarás<de c*mc>

cer que ea estaoeasionse halláría«a¿^'esp i
íí'it»..Gfu?ÍJae»T

te fatigado , y quemis ojos loíy^frtetedocteaáíd^pdi-J 0*

color sombrío. \u25a0

No creas por esa que estte jKsásseSfjeeei'clé¿pfsés&j 1cím»»:!

esta nace de los contrastes, :eí&££%miú&:im ¿í¿y 7: y^rmyy
sublime en esta tierra salvaje-,» áuriipéí «ossesf nms: q»?;

$u misma aspereza mezclada dg ad(aifaMé;SÍmpliciáad¿,

sa uniformidad llena de grandeza, y eiisitéBteioíqaei'rj&iftíti,
en sus cóncavos valles.... Y no todoes tan'estéril: cerca-
de las pobres aldeas'por aquí esparcidas, los brezos; yias
retamas han cedido'Sá'-iugar al centeno, al tnaiz, á" las:
patatas y á las cebollas,; y para animar estas soledades
muertas, hay ademas-de los hombres y sus animales,-
ágaas vivas que saltan en arroyos desde las grietas de las
pecas, y que riegan en riachuelos de lúgubre murmullo
voluptuosos praditos de césped y mayas, que mirados
desde la altura parecen tapices de terciopelo verde fran-
jeados por vistosas cintas de plata; y hay también cuer-
vos que graznan continuamente entre nubes cenicientas,
y lobos que ahulian á media noche, rondando los esta-
blos , y que se responden mutuamente de distancia en
distancia, haciendo asi que-su bronco ahuilido semeje el

repetido alerta délas centinelas qae guardaa un campo
ó una fortaleza.
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bores tocados á cierta distancia , que es producido por la
mar que se bate á los pies de la aldea.

La mar!... viviendo ahí contigo nunca me hubiera ,
figurado lo que realmente es. Una estensa masa de agua
mas.estensa , mucho mas estensa que todo cuanto sé des-cubre desde un otero que domine la mas vasta llanura.Tú la creerás sin mas movimiento que el que tiene uncaudaloso rio, pero te equivocas; aquí nunca se ve apa-
cible , nunca está quieta; se irrita al sentir la brisa mas
suave, se incha notablemente, se avalanza hacia la cos-
ta bramando como un toro en celo, se derrama sobre
el arenal, dando un violento empuje á las barquillas
amarradas en él, haciendo adelantar muchos pies la línea
de conchas y de algas en que se había estrellado la ola
anterior, y dejando mas acá otra nueva línea matizada dé
espuma, que es luego borrada como la precedente. Ad-
mira y llena de terror la vista de-esta rada tempestuosa,
incesantemente transtornada, incesantemente agugereada
en surcos , en'cavernas y en valles, y herizada á su vez
de montañas movibles que se precipitan las unas encima
de las otras con horrísono estruendo, y que al fia se aji-
tan en torbellinos sobie la arena con sus crestas de es-
puma. Sin duda este incesante y ruidoso vaivén de las
oleadas ha socabado las donas en que dormía en paz esa
Duyo histórica, antigua, capital de los Nerios, desde
donde gobernaba Filotro á toda esta tierra, esa Duyo
convertida á la fé por los discípulos de Santiago y testigo
de sus milagros, ¿Dónde; es tan-ahora los palacios de Fi-
lotro, el templo dedicado al sol cuyo ídolo cayó á la
voz del apóstol? Las murallasdefendidas por fuertes ca-

bos, las casas y los moradores de esta celebérrima ciu-
dad'? Cedieron al poder de su. destino. El Océano de
blandas aguas se .precipitó:sobre ella,, y engulló su pre-

sa sin dejar siquieraWiaeso/íiasi es ;> que por mas que-

ensanchaba las la antigua pobla-
ción, solamente^ en;el:q«e Eae-su asiento un árido

playazo; las,algasy los\u25a0 juncos^ftahora sus edificios,

Vi-los iaarise<)s susihabitaotes.
' Sta.querer- te-h* pialado, yacaanto me rodea; me

: fáUavú»Íaa«ient eí aüadir -á< Ios-trazos desparramados en

íSm & maM»*"*™***»****"vecmos de

í ¿^^m^algn^eíras^^t^marás el trabajo

•'ide, iffiirráaaquellos» fKrica-a-, | Im: mujeres, i*««^*\u25a0«*«•*•.« la abnc*

;cion-de SS^f^Bli^^. ? A0 IL

chas veces dan sus cosechas sin previo trabajo como

contrabando, JJ pued *,dcscúbrirl6»;vS» esta
plante ¿¿^ Jhm^m su 9#Mfj
rr^^nSr co^ la^has^des, de en mediode b.

ts lan »iU,r,S de sardinas, y i.la .^a S^'ts distribuyen e.lps^uablosan.ed^os.fier^
vierno e5 . m s9Zon de Stts^ mayares cosacto^ \u25a0 J *gonces aborde aqurnaayor número deéuq^,^ r,. qüe^la pesca-sea^as-producnv^s^^eL
«o con. sus recios uracaaes y W air» bencwa»w

V;Actualmente lbs?estoy, oyendo en la pontana de en-
frente', desdfiíaoa casadEcrépita de San Martin de Duyo,
ksciial tiembla.*á cadas báfaga de viento como el uiño que

•pisa hmteve alescBSO'deL fcio. Oigo asimismo un raido
-sfetiauo',: festattlepare^iflial, redoble de muchos tam-



plosión.»
«Sin duda por delación de algún bastardo español,,

á las 12 de la noche del 17 cayó el noble mancebo em
poder de los enemigos: de poco le sirvió haberlo evi-
tado durante un mes con sus viajes nocturnos, porro~
déos desusados y caminos.intransitables ; el hado quería
una víctima , y Melgar debía sentir la fuerza de su "Vo-

luntad. Probado el deiito de que era acusado por sii pr<3*
pía confesión , fuá sentenciado á muerte.»

«Puede V. considerar que sentimiento no causada ets
todos nosotros la noticia de esta muerte cierta, cuando
habia sido tanto él de una muerte supuesta. María, al re-
cibirla, quedó un momento suspensa; después, por ue-
efecto sobrenatural ó acaso á virtud de un furioso de-
lirio, se levantó de repente, vibró en derredor de sí
lucientes miradas de loca alegría, y haciendo un brusca
ademan para que la siguiésemos, salió de su asiló,, y se
dirigió á pasos de jigante al punto en que estaba présá-
su^ amado. Volamos en pos de ella á nuestro pesar; mas
ya no e'ramos solos; los alaridos de !a madre habían reu-
nido á todas las mujeres de" la villa y á no pocos hom-
bres , que armados cada cual con lo que püdo% s&
echaron impetuosamente sobre 100 franceses, fuerza reír*'
nida de: las dos partidas de Cé y Córeübion , los tua^
les'obedeciendo á ordenes superiores se replegaban á
Santiago hacia las dos de la madrugada del 13. Mafia,
ciega de furor , todo lo atrepellaba sin repaVar á los
caballos ni & los jiftéíes, a los aceros qué blandían so-
bre su cabeza, ni á Jas llamaradas de las armas de fue-
go, que eran la única luz de tan singular contieníá-
Esta heroína, escudada por una potencia sobfehüníatiaj
inflamaba' c&n sás actos nuestro^^ "yalor y el ardor guer¿-
rérf> de las qme la seguían. A el fce'de al fin el otgullbsc^
francés, busca,en la fuga su-salvación, y Míígfr"eSt&
ya-en: los brazos de María, qú«eá entonces victoreada'
con eotasia-sííio> per sus >co;mpáSeras de armas, inien'fifas-
nosotros,eorrianios á m&hf é^oiirá prisioneró inglés
qvts dejaron nial herido.i> ta :'*

«EstsbavíscTÍto qué üaa yíéúá& caer, y Mte
acaecimiento tal vez &o Mzo «as íjae cambiar lá persb-

á buscar al general espnfiol ¡ y ármanifestarle las ne*

cestdadcs de la villa. Salió coa tiestaihonrosa: comisión el
l.° de Febrero, y el 28 todavíai se'ignoraba elresulfca^.
do de ella, de modo que suponrénílo muerto; al: nnensar*
jero, hubo de hacerse igual encaFgpi.á ¡Domingo Trillo..
María, cansada dé llorar la pérdida de su amado \\ nos
tenia ya mas lágrimas qae verte»*; pero ;al."verja.:>arri-~
mada á la peña;- la tez marchita , los pá¥padpsrcaíéos;f
los negros cabellos desaliñados y toáes sus mieinbros:.pri«
vados de aquellos vivos nioviiñttBí&s que tantoofeaeia*-
un dia resaltar sus gracias ¡diría que estaba
poseída de un sincero y horroroso dolur. Los qxier:ifea?«
nios á coasolarla en ; su mortal angustia, no tetBiánií»
valor, después de haberla visto^.para hafelarnáarstdaípa!*)
labra, ni aun para levantaí los delaBtéí de telfef;
de suerte que/ella y nosotros inirióviles ,; y coúios-:iBaK l

cilentps rostros débilmente teñidos jk>r la rojiza la¿-d»¡
los tizones, formábamos un cuadro tristísimo .cuyo %éaéa:
era esa gruta oscurecida por l»s tinieblas de una noche
de febrero.» 1

SEMANARIO PINTORESCO ESPANOI i 51

es la estación de los peligros , de las desgracias y de los
naufrajios Por eso durante los malos temporales verás

á «stos hombres con sus negros cabellos flotantes y sus

sencillos trajes, armados de un largo palo terminado por
un doble garfio de liierró, desligarse corno fantasmas de
¿inerte á lo' largo de las peñas resbaladizas, quedar es-
tacionad, s por horas enteras sobre sus picachos, con los

pies metidos en h espurna-que de cuando en cuando los

corona, -y tender ?sus ojos de verde pupila por la inmen-

sidad de las aguas, procurando descubrir cuanto voga
entre las profundas arrugas de su superficie. ¡Para ellos
S<jn'fóte tefe *roto, fes"caj«s'-áé' azúcar, los cofres,

tikitmlems ío^ ffédtótfs del casco, los tablones del cWj
bgs^ las rica's- prctisioTíes de' la pobre ;náve 'áerr-otada!
¡"Para-, élite Iéfefi;eadárére:sqtíe Jes áitü- sus despojes en

pífgó'dé (ttitté lijerás'é'xeqüias-, y 'de-ana' huesa'abierta en

ífería ustráñaf ¡Psrá! efíos el ríátrfrájto y sus horrores, fru-
tos'sangrientos -Sé 4a estación de las tempestades!

Pára'Cdnííltiir atiádiré aun ta'rasgo mas á los ante-
riores i erctel-por sisólo refrtfta todo un carácter. Sa-

bes que, aunque cerciorado dé que todo país tieneuaa
historia llena de maravillosas aventuras y de añejas le-

yéedas de brillante: :poesxa,r : nunca-fúé mi intento es-
cudriñar ios;; hechos que las dieron ser, ni hojear las
ccóhicas qus; los refieren^ porque carezco de fé al oir
las ítradiciotses, de ciencia al ver las ruinas, y de
paciencia ;al coordinar los materiales casi siempre con-
tfíadicío'rios ea que sé fundan ; mas cuando fil azar me
los trae mondos y lirondos ¿por qué no he de recojerlos
y hacerte del hallazgo? En este estado me
ha puesto hoy mi huésped \u25a0', sacerdote de esta parroquia,
y: honTbreírespet&ble,y altamente respetado por. estos

moradores, á tiempo que ños paseábamos juntos por la
PÍaya

Entrei tanto líos géfes y saldados de esta partida, mas
parecidos )á fieras queá hombres^ ejecutaban todos los
escasos imagiblesy aterrando con iellos á los ¡pocos habi-
tantes que no liabian querido abandonar sus hogares
para buscar un refugio mas segm-o en las rocas de la
costa ó en, losc;sereos de la montaSa.; el ayuntamiento
falto de medios.y de voluntad para cumplimentar aque-
llísorden, y sb TOaS :esperanzas qne las del cielo ., ?sei
aventuro á enviar un propio al Excmo. Sr. Marqués
de la Romana para noticiarle semejante tiranía, y pedirle
un arbitrio seguro para resistirla »«Cayetano Melgar, joven el mas valiente de la co-marca , encomendando al Señor la suerte de su queridaMana, y anteponiendo el amor de la patr ia al q«e pro-fesaba a su tierna esposa; la dejó con su madre en el
asilo que esa derrocada gruta les ofreciera, y se brindó

, — «Un día dé los últimos dé enero de 1809, cuando
las' plazas mas fuertes del reino se hallaban subyugadas
por el ejército francés , y los pueblos menores sufrian
á su vez inauditas tropelías, Gbrcubion fue invadido
por una partida <ie draganés dé la división del mariscal
Ney, y conminado bajo pena de'muerte á entregarles
abundantes raciones y 20,000 rs., en el perentorio \u25a0tér-
mino de 24 horas.

— «Estraüo es, me dijo,.que no haya llamado la aten-

ción de y. ése epitafio Cubierto de liquen, colocado
por él acaso al pié de esas peñas, y abrigado por un
hombre con ese frondoso sauce de Babilonia. ¡Sí hubie-
ra sido el de la tütnba de Napoleón!!.... pero bien íjiie
un sepulcro solo ofrece interés á quien tiene dentro de
él algunos recuerdos ; para los demás hombres es un
objeto muy insignificante.... Me parece que he logrado
picar su curiosidad, y me toca ahora satisfacerla.... es-
cuche y.í» \u25a0\u25a0\u25a0

«El 5'de marzo la vuelta de Melgar volvió !a vida á
María y la ventura á sus amigos, llenando al mismo
tiempo de coraje á todos los moradores las lisonjeras no-
ticias de que fue portador. Todos se habian alarmado
con ellas, y todos obraban de acuerdo, y con el ma-
yor sigilo, para hacerlas valer en contra del france's.—-
No debía tardar en estallar la mina, pero un nuevo su~
ceso demasiado aciago para Melgar, apresuró la es»



aa. María volvió con Melgar á su asilo de la costa,
temerosos de una nueva invasión , y al momento fue
acometida de una violenta fiebre. Todas las fibras de su
corazón se habian rasgado con la demasiada tirantez que
esperimentaban: después aun se aumentólas con el sen-
timiento que la causaron los acontecimientos sucesivos,
y principalmente la quema de Corcubion, Cé, Finisterre
y otros pueblos del distrito, efectuada por el enemigo
en venganza de su primera humillación; y la pobre niña
no tuvo remedio sino sucumbir.»

«Abi mismo dimos sepultura á esta flor deshojada en
breves díasj rezamos, llorando sobre ella, las preces de
la iglesia, y clavamos i su cabezera una cruz formada
de dos pedazos de mástil.... Melgar, consolado al cabo
por la amistad, corrió a' vengarse de los asesinos de su
esposa, ingresando en las filas de la independencia, y
mas tarde, cuando el cielo nos la había vuelto, pu:o ahí
esalosa, y plantó ese sauce.»

Un francés llamado Pedro Legrand que acaba de morir
enDijon, á la.edad de 71 años, ha dejado escrita de su
puao la siguiente

SUñIOSA 3SEISO12A.

9 /\^W i. \

Cumplidos los veinte, mi padre muy enojado por loque el llamaba mi torpeza , me puso de marinero á bor-do de un buque que iba á las Indias; dejoles á W. pen-
sar lo que allí sufriría, lavando el entrepuente, tre-pando á los palos, plegando las velas, y todo al com-
pás del látigo del grumete-y esto duró cuatro anoshasta que á los veinte y cuatro compadecido mi padre
me puso una tiendecilla de mercería, y me casó con la
muchacha Úrsula Papafigos, bija de un tornero vecino
nuestro que tenia unos cuatro mil pesos de dote hipo-
tecados sobre una fábrica de papel.

l

Con esto fui dichoso una noche; pero al siguiente
dia observé que mi esposa tenia un tumor en una pier-
na , por lo cual es verdad que la pobre me pidió mil
perdones, y tuve que concedérselos en consideración al
dote. Pero por qué tanto una maldita riada echó á
bajo la fábrica de papel, y con ella el dote mi Úrsula,
de suerte que no me quedó mas que la mujer y el tu=
mor por añadidura. Pero en fin á los treinta años tu-
ve la fortuna de perder aquella de resultas de este, y
ambos me dejaron en paz.—Bájense pues los seis años
que había pasado en maldecirlos.

Ademas, como lo general de los hombres, y& líe
dormido la tercera parte de mi vida y algo mas si he
decir verdad, con que hay que bajar veinte y cuatro años
de un tajo.—Vaya otro año largo qne he ocupado en buscar
la llave de mi papelera que se ine perdía cuatro ve-
ces por semana, porque, digo, me parece, que no es
vivir buscar una llave.—Tres años en afeitarme, peiaar-
me y lavarme las manos.—Cinco años en rabiar de las
muelas y curarme constipadosy otras frioleras.—Dos años

perdidos en conversaciones insípidas, como por ejemplo
¿Como está V. ?-Para servir á V-, ¿y V.'? — A'los

pies de Y. —¿Ha visto Y- que frió hace?—Ya, ya—que
¡nviernito — etc. etc. etc. v ".~ .,

Seis meses en cepillar el sombrero y otros seis en
ponerme los guantes, -un año maldito en los entreactos

del teatro-otro año lo mesos en leer las grandes
obras de nuestros poetas, y otro en quejarme de los

malos guisos de las cocineras. -Total 7 i^auos.

Posdata : Los treinta días que he vivido son hs que
precedieron á la noche de mi boda. Creíame dichoso
contemplando á mi futura por la fachada, pero com o
luego que reconocí el edificio me burlé de mí mismo

y de aquellos dias, los doy desde luego por nulos y de

ningún valor. No me queda pues mas que una noche de
goce positivo, pero de esta noche me burlo ahora. Con
que ya muero á los 71 años sin haber vivido un solo día.

n.te todas co*as advierto q ue en mi con-_ cepto deben rebajarse de Ja vida huma-
»«: J r TÍ "! -j

°S momentos dolor, de

una mala nodriza, no saberEbla r
P tLe 'gm de

\u25a0beza. ar
' y «mperse la ca-

tante torpe para .p{££*T^T^l b̂aS"
dos anos ya conocía casi t'J o'e

_- 1 J*o de
me valió unos cuatrocientos azoL La letra Z
y cinco poco mas ó menos; pero eñ finfi OtljS V6Í-te
ya sabia leer i costa de mi sa

P
Bgre ! m- n \u25a0**% años

ees intenté aprender el latín, ! ¿¿1*\l^°-^.
«guir olvidar mi propia leng/a. ¿ ™ente Pude co,n-
15 a2 os no sabiaU
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MORIR SIN HABER VIVIDO.
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arquitrabes, friso y Cornisamento, sostenida 7pof cuatro

pilares de orden jónico, con pedestal y basa ática. El
techo de toda la iglesia es de madera de tea, cubierta
con tejado. Tiene tres puertas, una que es la mayor

tras del coro, y otra ea cada uno de los costados que
miran al norte y sur, resguardadas estas dos últimas
por canceles de madera. En los dichoscosUdos de norte
y sur hay 16 vidrieras, que hacen la iglesia sumamente
clara. En 1618 se fabricó una torre de 36 varas de al-
tura hasta la cornisa del cuerpo de campanas.

El año de 1813 se derribó el antiguo y mal formado
frontis de este iglesia, y tomando por modelo el vistoso de
la catedral de Pamplona en España, simplificando su or-

nato del orden dórico, para que no fuese tan costoso, ni

se echase tanto de ver el gusto de este, con el ningún mé-
rito artístico que tiene el cuerpo déla iglesia, deján-
dole los arranques para darle en todo tiempo mas altura
al templo, se dio principio á él bajo la dirección de los

maestros Juan Nepomuceno y Pedro Díaz, que la dirigie-

ron hasta el cornisamento del primer torreón, y después

lo continuaron el año de 1817 los maestros de manipos-

tería Ventura de la Vega y Pedro *>nt<,, amaestria.
en la preciosa y bien acabada catedral de Canaria.-Eri-
gida L parroquia en catedral en 1819 por bula del

Sto. Padre Pió VII, y Real *uxfliatom del Sr. Don

n el centro de ía eíúdad de San Cristóbal
de la Laguna de Tenerife, en las Islas Cana-
rías, se erigió el año de 15i5 la iglesia parro-quial titulada de N. S. de los Remedios, bajo la dirección

de ."Miguel Alonso, arquitecto portugués; y aunque en
sus principios se hizo de una sola nave con 80 pies cas-
tellanos de largo y 56 de ancho, con el tiempo se au-
mentó con cuatro mas, divididas por 26 columnas dóri-
cas, que todas cinco constituyen el ancho de 131 pies.
La capilla mayor quedó con 50 pies de largo, 35 de an-
ch°, y íi palmos.de altura, y para subir á ella hay
cuatro gradas dé cantería. El cerramento de esta capi-
Ha es forrado de madera j en su centro se vé pintada
al oleo una gloria, y en ella un círculo de querubines,
en cuyo medio está el Espíritu Santo, tallado, con res-plandores también de relieve, y todo lo demás está llenoae pinturas alegóricas, ejecutadas con buen colorido ycorrecto dibujo por Francisco de la Paz, pintor nata-

ri la s?T na> añ° de 175L Los costados de esta ca-£ei£r:ii^:;j.-pít--p»-ra-
En el crucero hay una grande cúpula formada de piedraíosca, «on cuatro que ba5an de Juz ¿
For parEe de ¡a iglesia , adornada por lo interior con

\u25a0



COSTUMBRES.

Has por melancólicos saurps Mi i,
™*™~° . .

b'anal tresiUo 6 llenabl s^ J/ aS ']^'
da* de Jamón estre.neño (pues q "l^l*s provisiones del lu]ososlLT[ÍV & e&0
e punto I sus co.a.eros éri^S^t^hermano Juan contemplaba embebido „"^f™ ID^1Z

faccones el purísimo cielo de Aud.lucia, ilu^t;
"na luna transparente y clara: no sé yo que sacaba^!detan largas meditaciones; pero de cuando en cuandopronunciaba con enfático tonoslguDos versos extranjeros. Envuelto en su ancha Capyinclhado en la ¿ jbuque, Qotando al viento sus Üegros y rizados cabellosme parecía la imagen de Ghiia'e--Harold entonando aídespedirse de su patria lss magdificas estrofas q ue Co-mienzan;

Femando VII, continuó la obra hasta el ano de 1835,

que por la penuria de los tiempos se paralizo, quedando

concluido el torreón de la p.rte del sur ye. ,1 se-

gundo cuerpo el de la parte del norte. Al echo _ de la

£ave del medio se le puso un celo raso, y los P ,.o, de

las tres principales naves se enlosaron de roa. mol y co-

ocad ef coJen el centro de | iglesia, pord,seno he-

cho en 1 cademia de S. Fernando de Madrid se puso

una valla de hierro con perillas Se metal, trabada en

Sevilla, con lo que se dio á éstVte.npb un nuevo y ma-

jestuoso ser. Construyéronse también las principales ofi-

cinas necesarias á una catedral,; cotilo fueron por la parte

del norte la sala captiular', secretaría, casa de cuentas,

biblioteca, sala de remates líe díáznios, y otras piezas,

cuyo edificio dirigió y ejecuto el maestro carpintero Fe-

lipe Amaral, con mas acierto, orden y gusto que lo xue

el antiguo cuerpo de la igfósfe. Mas>él principal ornato

de esta catedrales su pulpito "de mármol blanco: h/zolo

traer de Genova Andrés José JaisníééfaBo de 1767. Jun-

to á la tercera columna, eil íl centró de la iglesia, so-

bre un pedestal cuadrado, descuella un colosal Ángel, que

con su hombro izquierdo y mano derecha sostiene un ba-

samento ochavado en á caras, y encada una sobresalen
tallados los cuatro evangelistas: el hériaóso y animado
rostro del ángel, sus rizados cabellos, su elegante posi-
ción, la soltura de sus vestidos, el plumaje de sus alas,
la expresión del semblante de los doctores evangelistas y
sus escorzos, todo embelesa al curioso artista, y encan-
ta al que fija su atención eni esta \u25a0efegárite obra de las más

bien ejecutadas de su clase, que llama la atención de"
todo extranjero, y la hace superior a' todas las que !dé
esta naturaleza nos presentad Us iglesias de España y de
América. Los demás adornos son proporcionados al en-
tusiasmo religioso de nuestros virtuosos mayores, res-
friado y disminuido por WtiBreza ;ypócbs arbitrios -de
los presentes moradores delimité.

S.OS POETAS Y £A BEEíAJüCOIÍA.

n el año de 1834 me embarqué en Cá-
diz para Sevilla en compañía de uno de

«:.« m's heroiaBos recienvenido de Florencia.Mucho tiempo habíamos estado separados, mientras el re-corría inst.uyénábse en los países mas cultos de Europa
viajaba yo con comisiones de una casa de comercio deAnisterdam Acostumbrado á trabajar en cuentas de
WU$mh®St dia y n°che sobre el libro mayor
XfgAm Pasamientos no se elevaban hasta laatmosfera de lasabslracc.ones filosóficas y de las medita-
Clones de la poes.a. Para decirlo ' eri pocas palabras yo

;nn po>re hombre, en pequeño círculo encerrad/y
aba^°; :Per0 ml h~o reunía cabalmente todas lasfcuahdaaes que me faltaba^: era mi complemento M
apéndice, o por mejor decir, yo era el cuerpo y éU
espíritu, al menos asi me lo décia él mismo , y L J esoy dócil y bonachón por naturaleza no pu Se Wé»Mdificulté en creerlo á,pie juntillas. P 2

Proseo mi cuento. Navegábamos para Sevilla en elvapor por medio de aquel mansísimo rio que corre entrecampmáscilbiértásie estensa verdura,; cercadas sus orU

Larga ha sitióla digresión, pero mas larga fuá la me»
ditacion de mi hermano: cansado de hablar con los ma-
rineros, con el capitán, con los pasajeros, y con un her-
moso loro que treia una señora americana, fastidiádo'^ie
tresillo, y harto mi estómago del eterno jamón coii toma-
tes, volví á subir á cubierta, y volví á hallar á miitn-
perturbable hermano abstraído en sus vagos y atmosféri-
cos pensamientos. Me acerqué á él y ie dije con irn tono
cariñoso. —¿Estas pensando eti la hermosa fábrica de pa-
pel que se podría establecer en esa orilla? ¿Ño bajasá to-

mar algo? , -y :

—«Nada; me respondió secamente. No me cansó 4e
respirar este sire , de contemplar este cielor aquí adoro
á Dios como los persas en medio de la naturales, y me-

dito como Platón al eco de las.olas, ¿ Recuerdas las o«-

Has del Rhin que tan bellos versos inspiraron á Byron.

cuando cruzaba enamorado su plácida comente? Todas

las sensaciones que allí sentía se renuevan ahora en

el Guadalquivir. Mi memoria vuelve á lástralas ilusio-

nes de lo pasado, é involuntariamente mis labipsjnurmii.

ran las dulcísimas composiciones de Wordsworth,,^ las

meditaciones vagas, suaves ystempre melancóhcasde La-

martine. ¡Qué bien comprendemos aquí las.quejas y p«*

cuerdos de Mígnon en elWMlhelm Meister dé Goette!

Te lo confieso; detesto la sociedad: he vividó.con la vi-

da del alma en Alemania, y en Italia: la natucalez? yM

soledad hablan una lengua inteligible par* mí.»

—Mi hermano es#lóco, dije para mí capote: es Jgm
bre al agua; pero cómo no soy amigo dé contradecirá

No estrañe el lector este cita romántica de Lord Bv-rón en boca tan profana como ¡a mía, porque ha de sa-ber, si saberlo quiere, que he pasado dos años en Londres-
y la segunda pregunta que toe hacían las apreciables señV
ritas á quienes por vez primera visitaba, era por lo regu.
lar, sihabia ieido las obras de sa poeta favorito: apenas
había proi.UDciado el nofatal cou'aife contrito y humi^
Hadó, cuando advertía en sus ttiit'ádas y labios una especie
de desden despreciativo que lastimaba misensible corazón.
Vivía asi como un paria en la sociedad inglesa; hasta que
causado de-esté destierro, y deseando coma cada hijo de
vecino que las nietas de Eva me -"escuchasen, me fui boní-
táméiíteuna mañana á la librería; de Colburu, pedí las
obras de Lord Byron: pagué dos libras, siete schelines,
y níe volví á casa á aprenáértne algunos trozos de me-
moria, lo que rio dejó de'Cóstáríhé trabajo, si se atiende
á que no entendiá entonces una palabra de toda aquella
fraseología de montañas y lagos, de venganzas y de
amores : verdad es <[\ie tampoco la entiendo mucho
todavía.
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Adieu; adiétí, 1 my ¡níííive shore,
Fades ó er the wateis blue:'



adíe le dejé, y no le volví á ver hasta tocar el muelle

de SeVlU: allí por supuesto tuve que encargarme del

registro de los baúles /de los mozos de cordel , de las

«ratificaciones eu ¡as. puertas, y de todas las menudea-

cías que ..repugnaba al carácter de mi h.ermáno.
Nos alojamos en, Sevilla en cierta casa de huéspedes de

la calle de las Armas que no olvidaré mientras vwa. Por

ta porSn VjoU. estudiares W *&**$&£
yes coa ,«as orgullo que diez bajaes, ymas clwrUunes

L veinte y dos^iHoros. No sé como y cuandc, nabian

conocido á mi hermano, lo cierto es que le rodeaban, y que

entre ellos ejercía luán una espede de soberama debida á

su superior talento y á su mayor ilustración Ello«no

«,tud»faaa jurisprudencia; el derecho patmde ;Salas dor-

mía cubierto de polvo en sus mesas ; pero en cambio te-

nían obstruida la memoria con los trozos mas .estrav8g*n-

tes de Víctor Hugo, y es de notar que-.¿penas sabían

francés; recitaban á menudo las robustas compone
de QaÍQtana, alguno que otro verso de Gallego, y sobre

todo las mas ardientes canciones patrióticas; porque todos

aquellos niños eran republicanos, revolucionarios, única-

mente porque les parecían cualidades de hombres fuertes,

sin saber á punto fijo .que significaban revolución y re-

pública. Bebían cerheza y ponche, se dejaban sm peinar

el cabello, atusaban como podían el sacíente bozo ; na-

biaban délos placeres de la melancolía v y sobre todo ja-

más se hacían lazo regular y!simétrico en lacorbata, pues

nada era mas prosaico según ellos que ocuparse de cosas

tan frivolas.-No ha de creerse por eso que eran desau-

nados y tontos, se vestían á su modo, afectando no pensar

en ello y pensaban á su manera corriendo tras la origi-

nalidad: pero en la mayor parte de ellos había gérmenes

deescelentes cualidades que hubieran podido ser útiles

á la sociedad y á ellos mismos, si no se hubiesen torcido

desde su nacimiento. A) principio procuraban burlarse
de mis mezquinas ideas y de, la pobreza de mis recursos:

yo les aguanté algún tiempo por consideración á mi her-

mano ; pero todo cesó el día en que con la mayor políti-
ca posible abrí la caacela, agarré 4 uno por el cuello
del corbatín , le pegué tres ó cuatro bofetones y un pun-
tapié por apéndice que lo echó bailando en medio de la
calle.

Desde entonces me: temían cómo á un oso salvaje, y

aun llegando á ser buenos, amigos y á escucharlos con

mas tolerancia, tuve tiempo de llegarles á conocer y de
estudiar su carácter.

Después que con mt grosera brutalidad se fue disi-
pando el tropel de los niños aspirantes á poeta no que-
daron mas que dos que fuesen asiduamente á ver á mi her-
mano. El uno era un muchacho: de 19 á 20 años, pá-
lido, delgado, con miradas desdeñosas!, maneras estu-

diadas v desmedido orgullo. Se llamaba Tomas del Ala
ano y había nacido en Almería. Ponía poco de su parte pa
~ra adelantar en el mundo, y por consecuencia natura

no adelantaba; por lo que solia decir que la felicidad ha
sido hecha tan solo para los imbéciles.. Gustaba de las mu-
jeres, pero demasiado orgulloso y pedante las fastidiaba ett
vez de seducirlas: los desaires no tardaban en venir, y;
estos desengaños le convencieron desque la mujer nun-,
ca se prenda del verdadero mérito, ni se apasiona mas
que de los bárbaros y fatuos. Odiaba el sexo femenino
por despecho, y decía con mucha gravedad que si hubie*
Se asistido al famoso concilio, hubiera defendido, como
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alma opinión que tiene á su favor un articulo del Koran.

Si pobre Tomas del Álamo, cansado de hacerse

eí intensante, ha aceptado una plaza,de oficia en la

cretara d un gobieíno político de tercera clase, y

rablia como un desesperado en su prosaico destino.

JcoZ Medina tenia un carácter much.o «ñas adusto.

No ba taVé sociedad alguna, ni recitaba otros versos

que los 'elegiacos: leia las noches lúgubres de Cadal o y

vestía siempre de luto, en verano y en invierno. Aficio-
nado, como el buho, á las sombras de la noche abomi-

n»ba la luz del sol que lo distraía de sus profundas y

melancólicas abstracciones. No salía de su casa sino

para dar un paseo por la orilla del rio, á la luz de la

luna, y en el silencio de la soledad. Fastidiábale el mun-

do porque decía que solo encontraba en él medianías y

nulidades ambiciosas.—El ñn de Medina ha sido trágico

y lamentable. Vivía cerca de San Juan de la Palma una

muchacha de diez y siete años, de conducta equívoca,

ñero de maravillosa hermosura. Sa frente era tan se-

rena como la de un ángel: sus miradas bajaban como

rayos por entre las largas pestañas de sus negros ojoss

so. boca de carmín era risueña y pura: el óvalo de su

cafa perfecto: babia algo de las vírgenes de Murillo

su semblante casi infantil.-Medina la vio, y ciega-

mente enamorado, empezó i espresarle su pasiones

tono lacrimatorio y cavernoso: la muchacha se no al

Di-íncipi», pero se fastidió después, y sin escuchar la-

mentaciones ni suspiros, se entrega á cierto conde

ri^o V oas tador que montaba admirablemente a caballo

v "hablaba divinamente el gitano. El amante desespe-

rado se degolló comuna nabaja de afeitar: los socor-

ros no alcanzaron, y espiró como había vivido mal-

diciendo la sociedad, y renegando del mundo.

Ea cuanto á mi hermano Juan, ya es otra cosa;

ha hecho muchos versos; algunos buenos, la mayor

parte bonitos y monótonos: cansado de la poesía se

arroió con vehemencia en los estudios políticos: re-

nubX.no ardiente é inexorable, deseaba ser dipuU-

TolZ lanzar por la Penísula el fuego de su ester-

• A , mlabra- por fortuna no lo ha conseguidos
M Ti naLo ha ido disminuyendo con la
su «.tolerante i«£»« conoCÍm ; ento

J
de los hom-

CrX. qu2 0leyct Or, aunque me cu.ste rubor
bres. anoFd^, H ¿ áo qae y0. Ya no vá al ca-

fanegas de »«m escribo me están
V°

r 5 'X s«s grUofdos 'chiquillos que tiene
aturdiendo con sni gri

& gu mu•

mas -bustos que -• 7-^¿^^ aunqttg
está embarazada^ ..her m f
oscuramente; monta f^ propiedades,
eT a

t PL lo toma las cuentas de sus depen-
se levanta empram. eQ

dientes y se injo le bascase un compra-
ía alhond,ga. Ayer m

f
l
e

4
dor para Yemte n» b i . con >

hacer
P
l0 diputado pero e se ¿^¿ y CQ.

siente. En fin qulenje n ¿<¡ su pro .
lora do como un ™£»; q y me a,
saica famlla' o^°r J; n, veil¡do de Florencia eontemplaba

SllXSXSa, orillas del Guad^PLie fia



Confesor es aquel monje
de la reina, y por la sania
piedad, primer arzobispo,
hoy lia bendecido el ara.

Ya sale el rey ¡cuál se agolpa
el -pueblo; apenas ios guardias
fcastan para contenerle,
que tal es de verle el ansia.

¡Qué taciturna es su frenteL
¡cual derrama las miradas-
entorno suyo al descuido.
cómo si desconfiara!

Pero ¡arana, ¡ qué hermosa í
es tan rubia como el ámbar,
y blanca como el marfil,
y airosa como la palma. : -
, Sus ojos azul de cielo; v
en su fre.iie está pintada
la felicidad , y mira
con la efusión de su alma.

rjo< guerreros valientes,
y las bellas castellanas,
yun pueblo entera les sigue
entre-vivas y entre salvas.

¡Qué sonrisa tan amable í
miel destilan sus palabras,
y su rostro es tan hermoso
cómo hermosa es la esperanza.

Van á la antigua mezquita 3en cuya cumbre se ensalza
la. cruz de su religión
sobre la ¡una africana.

Yese suspiro repiten ;

los guerreros, las hermosas,
y sus ojos, son dos fuentes
en un campo de amapolas.

Allíesperaba el anciano
acabar en paz sus horas,
y sus párpados cerrara
una mano bien hechora.

Allíesperaba el consorte
reposar junto á su esposa ,
y que sus cuerpos unidos
cubriera una misma losa, i

Allíesperaba la amante
recibir tierna y gozosa
la fé de su adorador
y pagarle cariñosa.

Allí la tímida Virgen
oyó temblando una trova.
Allíempezó la ilusión
que el corazón parte ahora.

Allí también el doncel
enamorado juróla
el amor que arde en sus v«nas
cual sobre el fuego el aroma.

También esperaba allí
cubrirse de eterna gloria
y poner cien estandartes
á los pies de su Señora.

Allí quedan los naranjos
que en afortunadas horas
plantara inocente el níSo
para dormir á su sombra.

Todo se acabó; y el llanto
de entre sus párpados brota
cual las perlas del rocío
cubren del lirio las hojas.

Sollozando y en silencio
todas sus penas devoran,
que llevan partida el alma
y en sentimiento se abogan,

Asi se aleja Boabdil
sin esperanza y sin gloria,
por el camino en que un día
arrastraba su carroza.

Y los guerreros valientes,
¡os ancianos , las hermosas,
jun pueblo entero le sigue
entre amargura y congojas.
9\u25a0\u25a0si.-.; > . T .
.__- A. J. Moreno Gonzale;

MADRIDS IMPREHTA DE DON TOMAS JORDÁN.
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¿ está su I¿'
t ftg.7 Almanz or;

que hundiera al crist ; ' ""hrM.°' su lan^
r Granada S ealeir d a;° s

e
fQl?.Iedo >'ter,

pueblo lanzado la mira afanoso,'
«í? íwp/ro ardiente la embia Boabdil •
SSP"g q?e«*Ie del pecho angustioso '
cual sale un gemido de labio febril. :

mustio y sombrío se aleja llorandontiguo rey que allí se asentó:
is servidores le siguen , mirando
ícho en que un dia su cama meció,
ílencip de muerte sus labios sellaba-
iO un suspiro lanzaba Boabdil
luego la brisa que en torno volabaara á la orilla del manso Genil.
'a los auafíles, pífano, atambores
a las dulzainas nunca sonarán*

££• SVBSIS.0 BE& BEOSO.

foríiij , . ¡Mí
-"- odo respira alegría

\u25a0\u25a0\u25a0\u25a0 t \u25a0 -i r* ien la nsueua Granada ;
la gente corre y se empuja
por sus calles y sus plazas.

Yan á ver al nuevo rey ,
que diz que llegó á la Alhambra ,
y á Doña Isabel su esposa,
la heroína castellana.

En la torre de la vela
están fijas las miradas:
allí ondea el estandarte
en que hay una cruz bordada.

¡¡«Granada!!» dice una voz ',
por sus altezas,} y clama
todo el pueblo á otra voz
que el eco lleva en sus alas.

Es el marqués de Mondejar,»
alcaide dé sus murallas, •.
muy querido de los reyes,

'varón noble, y de pujanza.. ; Don Fernando del Pulgar. \u25a0

armado de todas armas,
es aquei que se distingue
por su apostura y su talla, s'

El que ¡leva una cruz roja-
sobré el pecho y en la capa r
es el.adalid .valiente*:,

<\u25a0 xa.aestre de Calatrava,
Aquel otro es el alcaide,

dejos donceles; gallarda
es su presencia, y airosa;
Jcómole miran las damas f


